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Summary
Yhe author rccounts the Hippocrates’ quotations in Plutarclts work, localize
them o>n the (U and offcrs ;t briel account about this subject.
El interés que Plutarco ha mostrado por la medicina se manifiesta en
tratados como los Tuenda sanitate praecepta o el de Animine an corporis afi
Jéctiones sint peiores. Es de notar que en él su atención va más tras el ele-
mento superior del hombre y que Ja enfermedad corpora] aparece en su
obra indisolublemente ligada a la anímica. Pero más que estas dos muestras
es toda su o)bra la que presenta de continuo alusiones y referencias a salud
y enfermedad, al tratamiento del enfermo y a las prácticas médicas. Es in-
dudable que la medicina era un tema que le interesaba y sobre el cual había
leído), como> lo muestran las frecuentes citas de médicos cuyas obras
estaban en circulación y que sin duda habría leído. Tal es el caso con Hipó-
crates. No obstante debemos hacer notar que en los más casos sus citas sír-
ven para apostillar postulados morales y que el uso que Plutarco ha hecho
de la medicina es sobre todo instrumental.
Citas nominales
Plutarco cita por su nombre a Hipócrates en once pasajes, si no nos he-
mos equivocado en el recuento, dentro) de los Moralia, más otro texto en
los pseudo-plutarqueos Placita philosophorurn y uno más en las Vitae De
estas citas dos aparecen repetidas. De todas vamos a hacer ahora un repaso
siguiendo para ello el orden tradicional de las obras conforme a la edicion
estefaniana.
* Este trabajo es parte del proyecto PB 90-0248 de la l)GCVIt
oaderneo- de l-ito/ogm < lósico (Estad os griegos-e iodoc ‘ir>>p Co¡) T>S 4 { I 994), 35.45 - Fi - Unis CÁ.>0 p Mad ri(l-
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1. Deprofectibus in virtute, 82 O-E
6 U n~oxónxcov éX~6ob; xiii tovI7rtoxQcrrfl nOLELTaL 2nitQábEtyita, é 2tEQt
QUTO)
tu; t$aopé; rfi; xEq)aKfl; &yvo~6év XCLL A~ityoQEiJ0itVTa xiii yQCnpaVnit,
XoydÓ[1EVO; ¿SiL bctváv Éortv AXEtVOV 4v, énonq ¿iv l~tEQoL pi~ té itrio
naflonrnv, Aautor lv ¿qioi~Ytuitv xittctJTEtv, itiytúv U uva péXXOVtit OoptEOOitL
pu ro4tév AXÉy%EOOaL [1fl¿i’ópoXoyctv jv ¿OI½XTEQLUVXIII ¿qIQOLQV.
«Pero el hombre que progresa verdaderamente toma como ejemplo) a Hi-
pócrates, quien escribió y publicó lo que antes ignoró sobre las suturas de la
cabeza, pues considera que es terrible que aquél comunicara su propio error
para que otros no sufran lo mismo, mientras que él con la intención de sal-
varse no se atreve a hacerse reproches y a reconocer su estupidez e ignoran-
cia».
El ejemplo de Hipócrates que propone Plutarco es un locus celebratus,
como dice G. L. Spalding, editor de Quintiliano quien en Jnst. or., III 6, 64 se
expresa concisamente: «Nam et Hippocrates, clarus arte medicinae, videtur
honestissime fecisse,quod quosdam errores suos, nc posteri errarent, confes-
sus esto. Más explícito se mostraba Celso VIII, 4, 3-4: «A suturis se deeeptuni
esse Hippocrates memoriae prodidit, more scilicet magnorum virorum et fi-
duciam magnarum rerum habentium». El pasaje hipocrático está en Epide-
mías 5, 27 (Littré, 4, 226): Totio naQé?n6é [1E¿SEó[1EVOV JTQLOOflVIIL ~XXE1~,itV
U [10V TflV yVWltflV itt ~IUOpQL~XOV0itt Av aoptotv é(OflflGL tau ~3EXE() té
otvo;. En el tratado flcpi rítv Av xcwaX-~ t~itupat<ov (Littré 3, 183) Hipócra-
tes comíenza por tratar de la configuración de la cabeza humana y de las su-
turas de los huesos del cráneo: 1. T&v éVeQcéyuov cd xcwaXui ot&v ógoÍkog
a@otx a-Éinatq, o’Ú& itt Óawoit x-fj; XEW&CVI; núvnov xaté tatué naptxaatx.
Plutarco podría tener en mente el pasaje tan conocido y celebrado de Epide-
miaspero pudo también conocer al menos la existencia de esta otra obra.
2. I)e capienda ex inimicis utilitate, 90 D
~ & OLyT) 2titVTii~OU [LEV ÚVE7TEUOUVOV (nl) póvov ¿i8n4~ov,
<InfloxQ&tTl;),
«El silencio no es en absoluto) responsable (no solamente preventivo de
la sed, como dice Hipócrates),
La aplicación de esta sentencia atribuida a Hipócrates viene como apos-
tilIa a la cita de un pasaje de Platón (Leyes, 717 c y 935 a) en el que se atribu-
ye a una sola palabra pronunciada a la ligera el más terrible castigo. La mis-
ma cita reaparece en De garr., 515 A. Una sentencia parecida de donde
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hubiera sido parafraseada la de Plutarco no la hemos podido localizar. Sin
embargo, en Epidemias 6. 3, 19 (Littré, 5, p. 302) encontramos lo que puede
ser la fuente de la cita de Plutarco. Allí se lee qué se debe hacer para mante-
nerse sin beber como profilaxis del contagio: “OtE AxQflV, ébupov, OYUVEXE:CV
(YtópU, Oty&V, &VE[1OV ~tv ½no-np iIWXQOV cíoáyctv. (‘Cuando) era necesa-
rio estar sin sed, mantener la boca cerrada, guardar silencio, atrer aire frío
con la bebida’.)
3. I)e tuenda sanitatepraecepta, 127 D
“j3aQrn~tE~ xai xórroi, q~oñv ‘lnnoXQá-tflg, “attópcnot votoov fpQc4oV-
ni?’, ¿ité nXi~6og dic i~otxEV Avié; &órnotv xat (1Yqfl~VtOOtV 10V YIEQL té VEIJQU
nvEuji.aToc A~ovroq.
«‘pesadez y fatiga’, dice Hipócrates, ‘son signos de enfermedad, cuando
surgen sin causa’, por la abundancia, al parecer, del pneuma en el interior en
to)rno a los nervios, que está en tensión y presionado».
En este caso la cita tiene su sentido en el contexto) de medicina preventi-
va de la que se está tratando, en la que deben tomarse en cuenta padeceres y
sensaciones premonitorias. La sentencia de Hipócrates es mucho más conci-
sa. Se encuentra en Afórismos, 11 5 (Littré, 4, p. 470):
Kóaror itvxopo.toí ~9ú~ouoí, votooug.
Debemos hacer notar también la interpretación pneumática que hace
Plutarco con respecto a los Afórismost El pneuma seria llevado junto con la
sangre por las venas (Deflatibus; Littré, 6, p. 104). también parece ser teoría
de Herófilo. pero el pneumatismo estaba llevado a ser una teoría extendida
como verdadera escuela por Ateneo de Atalea y de ahí podría venir también
esta influencia en Plutarco (véase H. von Staden, Herophilus, pp. 65, 77 y 267
especialmente ).
4. Quaestiones Romanae. 291 C
Xitt téV UQ)(OVtii 6~pou, XiiOitJtEQ ‘IYEYEOXQÚTfl ~xp~ tév Lcrtqóv, Utvé pév
óponvtit &twov 1VaniópEvov, An’ÚXXotptot; & xaxot; t&a; Kúrra; xa~not-
[1EVOV,
«y que el gobernante del pueblo, como Hipócrates llamaba al médico,
que ve y toca cosas terribles y en los males ajenos recoleeta sus propias penas
Hay aquí en parte, una paráfrasis de De flatibus 1, 6 (Littré, 6, 90): ¿ itv
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yaQ ~r~rgégó9f~ rc ¿Sctvá, OLyyávEL re &q&wv, An’ÚXXorQíflo( cc ~u~iq3ogflotv
É&aq xa~notnas. X~na~ Este pasaje ha sido recogido asimismo por Luciano,
Bis accusatus, 1, donde la cita es literal. Debía ser, por tanto, un pasaje popu-
lar en época imperial. En cambio la mención de Plutarco de el médico) como
gobernante del pueblo no se halla en De fiat. Lo más semejante a esta deno-
minación aparece en la carta de contestación de los Abderitas a Hipócrates,
texto considerado totalmente como un apócrifo. Allí leemos &rréq yo-
po6ér~q, itúréq &xúar~q, aÚrég ñ~<mv ... (Littré, 9, 320) en la interpelación
que los de Abdera hacen a Hipócrates.
5. De cohibenda ira, 455 E- F
xat ~QOYEOV[LAy,~ wlwrv ~I2tno)x9árflqxa2~cnontárnv ELVCIL vóoov Av ~
voootvroq &vopoLoniirov nt-ron ycvercu té n9óolwnov, oiYuoq
«En primer lugar, como dice Hipócrates, que es muy grave una enferme-
dad en la que el rostro del enfermo se le vuelve muy diferente, así
El contexto de la cita nos muestra el uso ético del pasaje médico, pues Fun-
dano, personaje central del tratado, la aplica a quienes aparecen demudados
por la ira, con cambio de aspecto, de color, en el paso e incluso en la voz. La ci-
ta aparece bastante condensada, como algo que se recuerda de memoria en for-
ma aproximativa. En cambio la aplicación de ella al aspecto de los iracundos es
lo que está amplificado. Pertenece a Prognosticon, 2 (Littré, 2, p. 112):
Ixéyrrco6at & xpt 43& Av xotoitv ó~éot VoUUflpitot nqo~rov pév Té
JIQÓOÚJJTOV rol) vooéovro~, cl Ópotóv Aon roiat -r&v tyirnvóvnov, páXtora
U, si auto Aúúuúqx
6. Degarrulitate, 515 A
tnyii 6’ 0v p.ó~oV ¿i&ijov, Éb~ q~oív innox~ar~;; &‘AX& xcii &uurrov Xat
Úvúñ&vov.
«El silencio no sólo es preventivo de la sed, como dice Hipócrates, sino
que tampoco causa pena ni dolor».
Con pequeñas variantes hemos visto esta cita en De cap. ex inim. uitií, 90
O. Allí la paráfrasis de ¿i6upov es ÚVVJTEtOVVOV, aquí &Xunov y Úvob&vov.
7. Quaestiones convivaleg V 7 (682 E)
OqDaXEQOV ya9 ~ br’ 012<QOV £VE$it XUTé mv lYtJtOXQátflV,
«Pues una buena salud a tope es cosa peligrosa, según Hipócrates,
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En este pasaje de la cuestión 5 se está hablando del mal de ojo, poniendo)
el ejemplo mítico de Eutélidas, quien se aojó a sí mismo míentras se miraba
en el río y se complacía en su propia belleza. Así perdió la salud. La apostilla
es la cita de Hipócrates respecto) a todos cuantos están excesivamente sastife-
chos de sí y de su buena salud. Hipócrates lo dice respecto a los atletas en
AJórismos, 1 3 (Littré. 4, p. 459>:
‘EV roiut yV[Lvitofltxoiotv ol br’ (12<90v EtE~tat oTqDiiKEQiti, uy év ít t0xúTh)
Ewotv.
Que este aforismo debía haberse convertido en una conumunis opinio lo
muestra su reflejo asimismo en Celso, II 2: «Ante adversam autem valetudi-
nem, ut supra dixi, quaedam notae oriuntur, atque consuevit, neque in peius
tantum sed etiam in melius. Ergo si plenior aliquis et speciosior et coloratior
factus est, suspecta habere bona sua debet;
8. Quaestiones <-onvivales, VII 1 (699 C)
&fl [00V gaptUQwV TU) [IXúronvt a900xitXoU[Lat 4)thonwvd [E i:év
Aox~6v ... xoxi ~Innox9únl xat AL(é~L3tJTOV róv IflOXQÚTELOV
«Y todavía puedo citar de entre los testigos de acuerdo con Platón a Fi]is-
tión de Locros ... y a Hipócrates y a Dexipo, el hipocrático».
Esta cuestión trata de si la bebida, conforme a lo que dice Platón, pasa o
no por los pulmones. Toda ella está consagrada a defender la doctrina de
Platón en ¡inico (70 e, 91 a) frente a sus detractores como el médico Nicias
de Nicópolis. uno de los interlocutores del diálogo) (698 A), seguidor de Era-
sístrato) o el pro)pio Erasístrato (698 B) a quien se justifica más suavemente.
El Dióxipo de los manuscrítos ha sido identificado con Dexipo (Wellmann
RE, 9,1903, cols. 294-5). Sin embargo, tal doctrina de Hipócrates y su escue-
la no parece sostenerse en los escritos conservados, así en De carde 2 (Littré,
9, 81-82) sc afirma que solamente una parte pequeña dc la bebida pasa al
pulmón por la laringe, la mayor parte al vientre: H’tvEL yép ¿óvepoonoc Té lEV
DToXXOV k v-rl&ÚV ... flívst & xai tq fpú~wyya, w-rOév & oíov xcii óxóoov ¿iv
XúOoí- ¿tú ótpnc Éo~vév (En el hombre cuando bebe pasa la mayor parte de
la bebida al vientre; ... Al beber pasa también a la laringe, pero un poco, cuan-
to pasaría inadvertido por su rapidez al fluir) mientras que en Morb. 4, 56
(.Littré, 7, 604-606) se refuta esta opinión: Aéyouotv U. rlxg (TUL é ntVópE-
VOV Éc rey JEXEUpoVa é~<writ, ~x & roúror ?; ré ¿iXXo os&pci ofrroí U. ot
nciírrit XEyovns; &a~áXXoVnciL rottop o~ péXXoo ~9ÉEtV ... (Algunos dicen que
lo) bebido va al pulmón y desde ahí al resto del cuerpo; ésos que lo dicen se
engañan en esto que voy a decir) y prosigue poco después: Toiotv otv ¿So-
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%UW301V ñveQ{énoUflv té ZTOtéV t; TOV rtXctpovii qWQEOOUL évctvnáoopuC
~ & Otn~~ XOJQéEL té norév é; dlv xoth-nv, ¿tJTO & rIN xotXí~q té
¿SAXo oítgci &rcru~íaxcrat (A quienes creen que la bebida pasa al pulmón
voy a oponerme. Es de este modo: la bebida va al vientre, desde el vientre
se consume por el resto del cuerpo). Ahora bien, si tenemos en cuenta la
diversidad de origen de los escritos hipocráticos podría aclararse esta apa-
rente contradicción de Plutarco. Enjérmedades IV parece ser una pieza de
la escuela de medicina cnidia (véase P. Laín Entralgo, La medicina hipocrá-
tica, p. 405) y es un «escrito más reflexivo y crítico» (itt, p. 173). Por otra
parte De carde está situado entre los escritos de atribución dudosa (ibid p.
418). No obstante la escuela enidia creía que al menos en parte los líquidos
pasaban al pulmón y su teoría fue popular ya que sus repercusiones se en-
cuentran «en la Atenas de la Archaja» tanto en Aristófanes como Éupolis
(1. R. Alfageme, La medicina en la Comedia ática, pp. 245-246).
9. Destoícorum repugnantiis, 1047 D
xci(rot flXúrúov pév é)(Et -robv IaTQOÚV mii; tv¿o~orátov; [LUQTU-
QO1JVTUg, ‘Irox~ár~v o»tXtoñcova Atob~urnov rév ‘InnoxQázcoov, xcii rtbv
nou~tonv ... Xéyonii; ért té norév ¿té rol) nXctpovo; ¿iLE~EL0L.
«Ciertamente que Platón tiene como testigos a los médicos más ilus-
tres, Hipócrates, Filistión, Dexipo el hipocrático ... y también a poetas ... di-
ciendo que la bebida pasa a través del pulmón».
En forma algo diferente esta cita nos dice lo mismo que la anterior para
apoyar la doctrina de Platón en dos pasajes del Timeo (70 e, 91 a). En la
alusión a los poetas Plutarco menciona a Eurípides, Alceo, Éupolis y Era-
tóstenes. Precisamente de Alceo es de quien hace una cita (frag. 94 Diehí,
Z 23 Lobel-Page) al comienzo de la cuestión 1 (Quaest. conv. 697 F-70()
F), tratada precedentemente.
10. Non posse suavíter vivi secundum Ji»icuru¡-n, 1090 C
owaXEeov yag i1 br’ ¿fLXQOV El)c~Lii, qzfloiv ‘IJTnoXQcLfll;.
Esta cita repite la dc Quaest. cony., 682 E y aquí sirve para corroborar
que por nuestra fragilidad y morbilidad en el cuerpo los poetas han dicho
que la vida del hombre es como la de las hojas (Ilíada, VI) y que por eso
debe temerse incluso la buena salud porque Hipócrates ha dicho Como
se ha visto pertenece a Aforismos. 1 3.
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Ii. Non poss-e suaviter viii secunduin Epicuruni, 1099 D
¿iXA’ ¿6OYtEQ q3flULV ‘lJTnoxQátflq éUELV JTOVWV TÓV Anova uno -tau
yo; Úpciupova0cit, xcii rítv ijéóywv TU4 owpitnxéq
pero como dice Hipócrates que de dos dolores el menor se obscurece
por causa del mayor, también de entre los placeres los corporales
Este texto es una adaptación de Aforismos, II 46 (Littré, 4. p. 482): Ato
JTOVtOV ¿i[LOI YLVOIIEVOOV [1fl XittU [0v (IUTO)V rono)v, o’) owot)Qá-tEQoc úpituooi
TUI’ é[EQOV.
12. Pseudo-Plutarco, Placitaphilosophorum, 908 A
~O‘Agtoro-ráX~; xcii ‘Innox~oir~; ~paoTtV,éav éxnXflQ(o(*fl ij puYyrQa ¿y roiq Énrá
TO[E nQoXtiT[aV xai yrvvñoOcoL yovLpit.
«Aristóteles e Hipócrates dicen que, si sc llena completamente la mairiz
en los siete meses, entonces inclinan la cabeza hacia delante y nacen viables».
Aunque bis Placita no suelen considerarse obra de Plutarco hemos in-
cluido este apunte para dejar completo el listado de citas. La alusión a Hipó-
crates es al tratado sobre el feto) de siete meses: “Fon U. & rotronv rúhv
SJTTII¡LflVOOV XIII 3Th9t~tVOVTiiL, ¿x aoXhtv óXíyci, ¿Sn o’) Xóyo; xai 6 ~~o)vo); ¿;
0v éTQá(pfl ¿y ti) [Lfl[pfl,XIITÉOfllOÉ non; lInUxEtv TÚVTWV (DV JEEp Xiti [U TE-
XE06raha prttxrt xcii púXtorci ncptytvo[tcva, ... (Hay algunos de entre esos fe-
tos de siete meses que sobreviven, pocos de muchos, porque la relación y el
tiempo) en el que se alimentaron en la matriz les dispuso para participar de
todo lo que participan los más perfectos y que más sobreviven eptim. Lit-
tré. 7, 438). En cuanto a la cita de Aristóteles debe referirse a Historia
animalium, VII <584 b 2): ré 1Vbrrúp~vci yóvtpa yívE-rciu nqoroV, &oonvu &
iñ noXXú
13. Cato Maior, XXIII 4, 1(35<) C)
Kai rév Innoxparor;, ob; éotxrv, úx~xoít; ?~óyov, 6v EUtE rol) pryú?.on
I3ito>~éo=xoíXotvro; cit-róv ¿ni noXXo?; TLOL rúXavrot;, otx ¿iv TrOTE I3apfku
pot; EXhjVÚJV nohptot; tín,réy YrciQiiO)(ELv, L9ryr. xotvóv égxov civat
totrov íci-tpoov únúvnov xcii ncipcxrXrtcro yU~útTEO0uL ~ro~aitt& naVxciq
Se refiere Plutarco) posiblemente a las cartas-apócrifas entre Artajerjes e
Histanes, gobernador del 1-lelesponto, en las que se requiere a Hipócrates
como médico de la corte del Gran Rey y la respuesta negativa de éste a pesar
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de los privilegios y emolumentos de que se le dotaría (Littré, 9 Pp. 31 6- 320).
Por otra parte una fuente auxiliar, o quizás la primera, pudo encontrar Plu-
tarco en Plinio, Natura/ls Historia, XIX (en especial 7, 14), en donde se narra
la aversión de Catón el Antiguo por todo lo griego y previene éste a su hijo
no sólo contra la literatura griega sino también contra los médicos griegos,
contando sucintamente cómo los médicos griegos se conjuraron para matar a
todos los extranjeros: iurarunt interse harharos necare omnes medicina
Alusiones sin c¡ta expresa
1. Detuendasanitatepraecepta, 129 F- 130 A
t~oq~; &XOQLflv xiii nóyonv doxv(i)v xiii on~q~arog otubjq O1JVTYIQ1OLV
Uytctyónatci EÉvciL.
«No saciarse de alimentos, trabajar con serenidad son cosas sumamente
sanas».
Aunque no hay aquí mención expresa parece la sentencia parafraseada
de Hipócrates, Epidemias VI 4,18:
“Aax~oíg UyLELqg, úxopí-q rgo; &oxví-q nóvony.
2. Quaestiones naturales
XcnruyErat & xcii té ii[~in rdw éXit4 ?VELXóVTU)V otU wqyvuritt tú tvroq
WÉV [1LyÉvronV.QNIII 912 E.
«Se hace más ligera la sangre de los animales que lamen sal y no se solidi-
fica la parte interna cuando se mezcla sal».
Hipócrates en Aires, aguas y lugares, 7 tras una larga disertación sobre las
aguas de fuentes, malsanas o saludables, previene sobre la creencia de que las
aguas saladas son laxantes. Por ser duras y difíciles para la cocción provocan,
por el contrario, el estreñimiento. Parece haber aquí alusión a este pasaje
aunque se trate de la sangre. rá tyréq alude al interior del estómago.
[(DV b’ó~43pLonv [O ct[QEJToV itt 0flOpEt~ XiiTllyOQOlJOtV E1JOflTrTóTEQ(t yáQ
Éort tWV 3tOW[LWV Xitt ~QcittL(flonv... QNII 912 B-C.
«La putrefacción acusa la facilidad de cambio de las aguas de lluvia; pues
se pudre más fácilmente que la de ríos y pozos
Hipócrates trata de ello en Aires, aguas y lugares 8, pero fundamenta la
putrefacción en que el agua de lluvia es de origen mezclado y esa mezcla ace-
lera la corrupción: Até rairra & Xcii OflflETitt -rítv Á5¿&onv ú~ton na-irra xai
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ó¿[LflV ioxEL TrO~flQflV Té óitl3otov, ¿-u ¿fU> JTXELOTTWV ~UVflX[ULXitt ~1Jp4tE~flX-
-itt, <oatu ojincoMitt -taxtuua.
Otra alusión a este mismo pasaje hipocrateo se encuentra en la QN
XXXIII donde se habla de las aguas estancadas:
Hinc el stagnantes aquae minus probae censentur, quod inuirias quas ve! ab
acris mala qualitate vel a terra accipiuní digerere nequeant.
También en Quaest. conv. 725 0 se habla de las aguas estancadas como
sujetas a la putrefacción por estar mezcladas con tierra. Relacionado también
con los problemas de las aguas y en este caso de las salobres está el pasaje si-
guiente:
‘E xcieúJwp [ eaxétt~c ~ij)OY[E~¿upciLQotoYI. ci) CtXUXOV Xitt Sfl2<fl2CóV,
tv rot; ~ciqitotc uno OEQ[LóTfl[04 t~%i«VQOutiit ré ÚX[1tQóV; QNV 913 D.
«¿O, como al cocer el aguade mar se le quita el gusto salado y picante, en
los frutos se desvanece lo salado?»
Que también se relaciona con Aires, aguas y lugares 8, aunque allí no) se
habla del agua de mar particularmente sino de que todo se suaviza con la
coccIón: yty~~tcit & xcii r&Xci núvnit ré Éwó[Lrva citEl yXvxéa y poco des-
pués que el agua de lluvia, aun siendo la mejor, debe cocerse para prevenir la
corrupción: Tittnci [LEVéortv é~tonit xcaú ró ctxó& ¿EE[iit & ¿upéflwo0ut,
xcii &JTom3nEUOitt.
Otros pasajes de este escrito se refieren a las condiciones de siembra del
trigo y de la cebada:
‘E ¿té OEevónl-nci 0v1J41&tQo; XIII é~3Xci[3ni~ i xQñ0114, Ipn%QórcQOV ¿‘ji
xQtOfl; QNXVI 915 E-E.
«¿O por causa del calor (sc: del trigo) la composición es más proporcio-
nada e ino>fensiva mientras que la cebada es más fría?»
En esta cuestión se habla de que el trigo se planta en fango mientras la
cebada en el polvo, según el proverbio:
oi-TOv As’ n~Xop ~1MEUE, fl)V & x~te~v Av xóvct.
Pues bien, en De victu 40 se habla de la frialdad de la cebada: K~tecii w~-
(TEL [1tVtPUZQoV xai iypév xiti ~fl9itÍVEt. Por otra parte, respecto a que el trigo
por ser caliente agradece un suelo frío y húmedo hay otro pasaje plutarquco
en Quaest COnV. X 697 (2, donde se dice que el trigo tiene en si algo caliente
lo que quiere demostrar con el caso de que, si las ánforas del vino se colocan
en los silois del trigo, el vino se evapora rápidamente.
Podemos ver, en conclusión, que Plutarco) conocía un buen número de
tratados de Hipócrates. Sus citas no son, sin embargo, literales sino adapta-
cíones unas veces con expresa referencia al autor, o>tras no son sino alusiones
a doctrinas médicas de la escuela hipocrática de las que, al no haber mencion
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expresa del autor, no podemos saber si eran conocidas para él en esa misma
categoría anterior o si constituían una creencia del acervo común de la época
sin conocerse muy bien su paternidad. Un punto interesante puede ser, a
nuestro parecer, conocer las obras que son atribuidas por Plutarco a Hipó-
crates ya que es una muestra de lo que en su época pasaba por ser obra au-
téntica del de Cos. Por las citas con mención expresa de Hipócrates podemos
establecer que Plutarco conocía como tratados de Hipócrates Ajórismos 1 y
2 del que hay cita en 82 D-E y 127 D con mención diferente, 682 E y 1090
C con la misma cita y nuevamente en 1099 0 con cita de distinto pasaje; Epi-
demias 6 en 90 0 y 515 A (con la misma cita); Defiatibus en 291 C; Prognos-
ticon en 455 E-F; Septim en 908 A. También parece haber alusiones a las car-
tas apócrifas, ya tardías, difundidas como muestra de la condición griega y
por ende patriótica del médico de Cos, así en Qito Mañ», XXIII 4, 1. Sin
mencionar a Hipócrates aparecen citas nuevamente de Epidemias 5 en 129
F-130 A con diferente cita que los pasajes anteriores; de Aires, aguas y luga-
res en varios pasajes de Quaestiones naturales y de Quaestiones convivales y
también De victu en el primero de los dos tratados plutarqueos últimamente
consignados. ¿Podemos inferir entonces que estos últimos tratados no eran
conocidos por Plutarco como hipocrateos 0) simplemente se trataría de unas
referencias tan populares que no había siquiera necesidad de hacer mención
de su autor? Pero, de otra parte, no) se nos oculta que en Plutarco no había
probablemente ninguna preocupación por la verdadera autoría de los trata-
dos hipócraticos. Esos problemas se encuadrarían mejor en estudiosos de la
medicina y aún así vemos cómo, poco después, un médico como Galeno se
preocupó relativamente poco de la correcta atribución de los tratados hipo-
cráticos y más bien sólo se refería a tales cuestiones cuando interferían con
sus propias teorías y opiniones (véase de W. D. Smith, The Hippocratic Tradi-
tion, especialmente Galen’s !-Iippocratism, pp. 122 ss). En último lugar la
coincidencia de citas con autores anteriores como Quintiliano o ligeramente
posteriores como Luciano nos dan cuenta de que esos pasajes eran moneda
corriente entre autores y para público cultivados y que por tanto las citas de
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